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Inmaculada Concppcidn 

E, »L senor santifico su tabernàculo, esto es: a la sa-

cratísima Virgen, a fin de que cuando El viniera a 

descansar en su seno, no hubiese en Ella cosa alguna 

fea o indigna de si. Por eso la dice en los Cànticos: To-

da heimosa eres amada mía y no hay mancha en Tí. 

Maria es toda hermosa en su alma, por la plenitud per-

fecta de todos los dones y carismàs de la gracia. Toda 

hermosa desde el momento de su CONCEPCION; pues fue 

criada exclusivamente para ser templo del Dios Altísi-

mo. Su alma gloriosa jamàs tuvo la mas leve huella de 

fealdad, vicio, ni pecado, ni le falto ninguna hermosura 

espiritual. Es toda hermosa, no solo en parte, sino en 

todo y en ella nunca hubo mancha alguna de pecado 

original o actual. Nada había desordenado en su alma, 

nunca hubo ninguna rebelión de la carne conti a el es-

píritu, ningún moviïniento perverso, ni aún inclinación 

al pecado;' pues fué toda hermosa en santidad, pureza 

y perfección. 

Esta hermosura de Maria està designada de muchas 

maneras en la Sagrada Escritura y en loe pàrrafos que 

dicen: « Q U A S I OLIVA SPECIOSA IN CAMPIS» ES como la be-

lleza de la oliva, siempre verde y amena, aún en medio 

del invierno. « V I D I SPECIOSAM SICUT COLUMBAM» ES la her-

mosura de la paloma por su inocencia y ^sencillez. 

«SPECIES EJUS, UT LIRANI» ES la hermosura del Líbano, 

lleno siempre de renuevos y flores. «SPECIES CALI IN VI-

SIONE GLORUE» Es la hermosura del cielo; por la sublimi-

dad de su contemplaciòn como se dice. «OPERIEBAT TA-

BERNACULUM GUASI SPECIES IGNIS» Es la hermosura del fue-

go en la noche, por el ardor y resplandor de su caridad 

«VLDE ARCUM ET BENEDIE ET QUI FESIT ILLUM; VALDE ENIM SPE-

ciosus EST» Es la hermosura del Arco Iris. Es por ulti-

mo la hermosura del Sol, que envia sus rayos benéficos 

a todas las criaturas y aún de Maria se dice: «SPECIO-

SIOR SOLE» 

Reune pues la Virgen en su purísima Concepción 

todas las hermosuras de la gracia. Porqué Dios infun-

dió en ella el habito de todas las virtudes tan activas, 

que hicieron su voluntad rectisima, como contempla-

tivas que hicieron clarísima su inteligencia y por esto 

Maria fué admirable sobre todas las criaturas. Ella, re-

cibió la pureza de los Angeles, la fé de los Patriarcas, 

la ciència de los Profetas, el celo de los Apóstoles, la 

paciència de los màrtires, la sobriedad de los confeso-

Por Jopían 

res, la inocencia y la humildad de las vírgenes. Oh sea 

que reunió en si misma todos los dones y privilegios 

de los Santos. 

Fué singularmente llena de gracia, de bienes espiri-

tuales y celestiales.. Llena en el alma, llena de dignidad, 

llena de santidad y recibió tanta plenitud, que no pue-

de tener mas una criatura. Y esta plenitud, era de uso 

para obrar ella misma y de cúmu'o para llenarnos a no-

sotros de tal suerte que cuando mas sale de ella, tanto 

mas abunda y rebosa para bien de los que la invocan. 

Mas oh Virgen, la mas hermosa de todas las muje-

res, ccómo nos atrevemos a acudir a Tí, Inmaculada? 

Nosotros, torpes en pensamientos y obras y mancha-

dos y no solo manchados, sino heridos y casi muertos. 

Mas, por eso confiamos en tu piedad, que cornpadeci-

da de nuestras miserias, ruegas a tu querido Hijo que 

nos lav.e en la fuente de su misericòrdia. A tí acudimos 

madre, en tí esperamos virgen, que nos alcances la gra 

eia de la penitencia y con ella la hermosura espiritual 

de los elegidos; para servirte siempre y ser del agrado 

de Dios. 

Oh purísima Virgen Maria, de Vos dijo vuestro Hi-

jo bendito: Como la azucena entre las espinas, así es 

mi amada entre las hijas. Os compara a la azucena por 

razdn de su blancura, que simboliza vuestra inocencia 

y limpieza de pecado; y como la azucena es sin com-

paración mas excelente que las espinas entre que crece, 

así Vos superàis a los Judíos, de los que tenéis origen. 

Y aún comparadas a Vos son reputadas como espinas 

las almas mas justas y las mismas virtudes angélicas. 

Y como la azucena conserva su blancura entre las 

espinas y cuando mas punzada es por ellas, despide 

mejor fragancia; así oh candísima Virgen Maria, cuando 

erais punzada por los pérfidos judíos en vuestro santó 

Hijo, siempre conservàsteis la inocencia y pureza de 

vuestra alma, no volviendo mal por mal, ni injuria. An-

tes bien, al atravesar vuestra alma la espada de la Pa-

sión, hiriéndoos toda profundamente hasta poder ex-

clamar: «ANGUSTIAS ME CERCAN DE TODAS PARTES» Y cuan-

do estaba el Rey en su reclinatorio, esto es en !a humi-

llación de la cruz, dijisteis: Mi NARDO DIÓ su OLOR», y el 

dolor vuestro se os reajusto como el mayor de los 

martirios. 

Así como la azucena se eleva a lo alto y pone en su 

cúspide toda su aroma y fruto así Vos, santísima Vir-

gen, atribuiste todos vuestros bienes a Dios. La azuce-
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na calma los dolores y extingue los ardores, como Vos 

oh clementísima Virgen, con vuestros ruegos y ejem-

plos calmàis los dolores del alma en nosotros pecado-

res, vuestros infelices devotos y apagais nuestras con-

cupiscencias, llenàndonos de vuestros consuelos. Y por 

eso os podemos decir, aquellas palabras de David: «Se-

gún la multitud de mis dolores en mi corazón, tus 

consuelos alegraron mi alma». 

Esto pues os pedimos, oh Virgen Maria, ya que ha-

beis sido dotada por Dios Nuestro Senor de tantas e 

infinitas gracias y dones, que os dignéis pedir a vuestro 

s 
«k^H acerca el dia 8 de Diciembre, Festividad de la 

Inmaculada, Patrona de nuestra Gloriosa Infante 

ría. Nuescros Jefes quieren que la Juventud del 48 ha-

gamos alto honor a la Agrupación en el próximo parti-

do de futbol a celebrar contra el Regimiento de Infan-

teria Badajoz, 26. 

Para ello hemos sido designados para formar nues-

tro conjunto varios companeros. Contàndome entre 

ellos os pido que en esa fecha memorable para nuestra 

Agrupación, luchemos todos con ahinco y obtengamos 

el magnifico trofeo que se pondrà en litigio. 

Nuestro orgullo debe ser que salgamos imbatldos 

del terreno de juego y la magnífica Copa que debemos 

ganar, pase a engrosar nuestras vitrinas y Menar otra 

BANDERA 

l ^ a motonave que hace el servicio de correo entre 

Barcelona y Mahón, es un barquito pequeno y 

valiente. En los inviernos baila sobre las olas como un 

corcho en un remolino, y son muchas las veces que 

llega a puerto con destrozos causados por ía fúria de 

las olas. En canibio en verano, navega tranquilo sobre 

un mar que apenas se mueve y es una delicia pasar las 

horas del viaje sobre la cubierta. 

En este barquito le conocí. Era un muchacho del-

gado, de aspecto sencillo. Vestia uniforme de sargento 

querido Hijo las g'acias espirituales y corporales para 

nuestra querida Infanteria Espanola la cual os tiene con 

gran orgullo para ello, por excelsa Patrona y advocada; 

y así pueda conseguir cada dia con mas glòria para Vos 

la defensa de nuestra querida Patria y de esta forma, 

pueda llevaria por los caminos de paz, prosperidad y 

devoción a vuestra Inmaculada Concepcion. 

Oh Inmaculada Virgen Maria, Vos que sois blanca 

al igual que la azucena, procurar que el espíritu de 

nuestra querida Infanteria consiga la mas posible blan 

cura y claridad de Vos. 

pàgina gloriosa para nuestra Agrupación Deportiva. 

Desde el momento en que saltemos al terreno de 

juego debemos defender nuestros colores con tesón y 

nunca olvidar que somos Infantes de Montana, y con 

la misma íé que defenderíamos nuestra Patria contra 

el invasor, debemos defender los colores deportivos 

de la Agrupación Mixta de Montana n° 11 y estar 

siempre orgullosos de ella. 

Los demàs companeros, unidos todos deben asistir 

ai Campo con sus animós y fé en la victorià y nunca 

perder la confianza en los seieccionados que Iucharàn 

'nasta que les quede un solo àtomo de energia en sus 

cuerpos. 

Por tanto companeros y camaradas hasta el pró-

ximo dia 7 de Diciembre en el campo de Futbol. 

jLa Victoria serà nuestra! 

DE CARNE 
y le faltaba un brazo: el izquierdo. jAnteaquel hombre 

había que descubrirse!. No solo era un Caballero mu-

tilado en defensa de la Patria, sino, también un héroe. 

Le envidié con toda mi alma, lo confieso. Pregunté 

a un camarero y me dijo el nombre de aquel valiente 

que fuinaba tranquilo, recostado sobre la barandilla de 

cubierta: Anfiloquio Gonzàlez García. 

Lo poco corriente de su nombre me hizo recordar-

lo al instante. En el aíïo 1.937 había sonado mucho, 

primero en las filas del Ejército del Norte y luego en 

toda Espana. 

Fué el dia 15 de Mayo. El ejército del General Mo-

na coipeiicion 
por José piquerds oe la P. iïl ÏÏÏ 
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la avanzaba en !ucha contra enemigos que, espanoles 

también, se defendían con tesón. Era una lucha llena 

de fiereza y porfia. Los rojos perdían el terreno monte 

por monte y después lanzaban continuos contrataques 

que solo aquellas fuerzas, mandadas y animadas por 

hombres como el general García Valino, eran capaces 

de resistir. 

Las altas cumbres del Bizcargui, de gran importàn-

cia estratègica, habían sido ocupadas gr;,cias al valor 

de soldados del Regimiento de San Marcial. Allí estaba 

el cabo Anfiloquio Gonzàlez, que ya antes se había dis-

tinguido como hombre arrojado, y sus jefes le habían 

habilitado para sargento, dàndole el mando de un pelo-

tón. 

Los rojos pusieron todo su empeno en la recon-

quita de aquellas penas peladas, y desencadenaron so-

bre ellas un infierno de metralla. Artilleria, morteros y 

ametralladoras machacaron los picachos.... Lo podemos 

imaginar ta! como sucedió. 

Anfiloquio animaba a sus hombres. jViva Espana! 

jAdelante San Marcial!. 

Una y otra vez es rechazado el enemigo. Una y 

otra vez se revuelve encorajinado El valiente cabo con-

tinua gritando sus vivas a la Patria; pero un proyectil, 

bien dirigido contra aquel parapeto caliente de amor a 

Semblanza 
Un lazo oculto me une a la noche. 

jOh, noche navidena! 

Donde iré yo que me aleje de tu espíritu? 

Siento el rumor de agua cristalina y el acercamien-
to de la Luz con toda su maravillosa grandeza. 

Tal vez las tinieblas me ocultaran porque perte-
nezco a ellas; mas yo sé que cuando la última nota flo-
te en el aire, la noche se convertirà en claridad para 
descubrirme en medio de mis placeres. Porque las ti-
nieblas, no son oscuras para ti. 

Y entonces me con 
sumiré interiormente, en un fuego liquido que abrasarà 
mis sienes. 

Gritaré en medio de la luz y las tinieblas: 

Donde tienes tu el templo? 

Y la niebla cubrirà tu fortaleza, escondiendo el 
cuerpo en tus propias entranas para que mi sustancia 
inmunda sufra su alejamiento. 

iOh, noche navidena! 

Quiero tu presencia. 

Subí a tu seno y te encontré, màs si bajo al abis-
mo sé que igualmente me conducirà tu mano. 

Tu eres duena de mis afectos, oh, gran noche. He 
mirado a través de una transparència helada y he visto 
caer copos, que mutilaban las carnes de un nino, Y tu 

Espana, corta el brazo izquierdo del bravo jefe del pe-

lotón, y estalla unos metros màs alia. 

Anfiloquio siente vivo el dolor de la carne desga-

rrada, y entonces, escalofrios dan al pensarlo, agarra el 

brazo muerto, lo arranca rompiendo las fibras de carne 

que aún lo ligaban al cuerpo, lo levanta en alto y grita: 

—iEsto no es nada! [Viva Espana! 

Y sus solda Jos encuentran animós para seguir pe-

leando. 

Poco tiempo puede un hombre por muy grande 

que sea su valor y su vitalidad, resistir de pie mientras 

se desangra por el munón de un brazo desgajado. Anfi-

loquio, viendo que le faltan las fuerzas, se retira hacia 

el puesto de socorro. Pero rechaza toda ayuda; marcha 

él solo, por su pie. 

Por el camino se cruza con refuerzos que acuden al 

combaté, levanta el sangriento despojo y grita otra vez: 

—iEsto no es nada! iAdelante San Marcial! iViva Es-

pana!. 

Y allà va el heroico Anfiloquio Gonzàlez García con 

su brazo arrancado, en alto como una bandera, gritan-

do al aire el valor de los soldados de Espana. 

.... Cuando supe quien eia, sentí un gran respeto 

por aquel hombre que, camino de Mahón, fumaba tran-

quilo un cigarrillo en la cubierta del barco. 

nocho, has caido implacable sobre él, sondeando su 
tierno corazón le has herido de amor y alumbrado su 
camino con la luz t-émola de una estrella fugaz. 

Tu, noche, has sido quien le ha infundido esta ale-
gria hasta conducirle a tu abundante mesa. 

Tu fuistes la que en otra noche como esta, engen-
drastes el alimento que hoy derramas. 

Podràs tú por ventura endurecer las pasiones que 
de mi perverso cuerpo brotan? 

jOh, noche navidena! 

Restitúyeme cuando suene la última nota a través 
de tu mismo aliento y que después de aniquilado su 
poder, sea su frialdad, calor para mi corazón. 

A tí, ioh noche! clamaré: No te hagas sorda a mis 
ruegos porque mi arrepentimiento es grande y mi con-
fusidn me averguenza. 

Gente extrana enciende el fuego de mis dudas, en 
este momento acuden a mi con manjares y bebidas 
substanciosas. 

No quieren escuchar ni prestar oidos a mis palabras. 

Mi vista, mi espíritu, mis entranas, se han contur-

bado. Pero tu joh, noche! cuan grande eres. 

Noche navidena, intangible y pura, tu ayuda me 
libertó de la tentación de un agua tenebrosa suspensa 
en las nubes del aire hasta esclarecer mis tinieblas. 

Navidena , 
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Crònica de humor 

El General Viz Cote 
y el soldado Canuto 

El General Viz-Cote, era m u y buena per 

sona; pero le gustàba p resum i r de ma !o , siem-

pre ch i l í aba , renía y amena z aba , hasta pro-

duc i r el p àn i co entre el personal a susórdenes 

pero era incapaz de causar el meno r d a n o a 

sus subord i nados . 

Nuestro buen Genera l , tenia el defecto de 

ser vizco y el de a n u n c i a r , que pasaría revista 

a las tuerzas, con media hora de an t i c i pac i ón . 

Esto pasó aquel íno lv idab le dia Ya h ab í a n 

tocado ma rcha y la tropa se encontraba de 

paseo, c u a n d o a n u n c i o que pasaría revista a 

las 6 ho ras v p m i nu t o s . 

Q u e se busque a todo el pe rsona l—ordeno 

el Corone l . Acto seguido se cogieron a varios 

cornetas, unos en bicicletas y otros màs afor-

t unados en taxi , recorrierun la c i udad fan-

z ando toques de l l amada a paso l igero. C o m ú 

es na t u r a l , los buenos soldados corr ian d es es-

pera dos para su acuar te lamien to , m ien t ras la 

gente a l a rmada se decía: jque ocur r i r à ! . Unos 

los sabelotodo, con gestos y sonrisas de sufi-

ciència dec ían , eso es que ha g anado la Copa 

de L iga el Barcelona F. C . , otros decían que 

hab ía iuego en «Abastos» y otros gr i taban ;es 

la guerra , la guerra ! Por fin a los pocos mi-

nutos cesaron los toq ues y las carreras por las 

calles, m ien t ras que en el Cuarte l a n d a b a n de 

cabeza, desde el Coronel hasta el u l t i m o sol-

dado que era C a n u t o , el cuai i legó jadeante a 

ú l t i m a hora d íc iendo: ^a qu ien hay que ma-

tar? <:en donde me escondo? ^donde està mi 

Cabo? y otras bobadas por el estilo. Las fuer-

zas se f o rma ran en u n .«santiamen» y a ú n ha-

bía soldados en p lena fo rmac ión que se ayu-

daban u no s a otros para t e rm ina r de arre-

glarse, c u a n d o el corneta después de l anza r 

dos buenos gal los, cons igu i ó tocar l l amada a 

Genera l . Jefes, Oficiales, Subof ic ia les, clases y 

tropa, d i jeron para sí, «tierra t r àgame» m o -

mentos después de estos pensamientos de ser 

tragados nada menos q ue por la t ierra, baja-

ba del coche el Genera l V i z Cote que qu iso 

estrechar la m a n o del Corone l , pero como 

Viz-Cote era vizco, cogió la m a n o que no era 

y enseguida se enfurec ió g r i t àndo le al Coro-

nel <ipero es que V .S . no tiene m a n o ? y el 

Coronel por toda respuesta, se aba l an zó como 

u n león sobre la diestra del Genera l con tal 

fuerza y a h i n co , que este tuvo de gr i tar jay! 

jay! que me nace d ano . 

Segu i damen te se d i r i g i ó a pasar la revista 

con el ceno f runc ido y con pasos como el que 

acaba de ba jar de u. i cabal lo después de tro-

tar diez horas T o d o le iba pareciendo b ien , 

pero de pron to se paró delante de u n so ldado 

v con voz grave y sonora d i jo — jabróchate 

ese bo*ón, so m a m a r r a c h o ! — pero al decir 

esto como VizCote era vizco, parecía que m i -

ra ba al que estaba al lado y el pobre ch ico se 

atrevio a decir: los tengo todos abrochados m i 

General . Entonces Viz-Cote al o ir lo volv ió u n 

poco la cabeza y g r i t ó — j tú te callas majade-

ro que a tí no te hab lo ! — y el otro so ldado 

u l t i m o de la fila. q ue era C a n u t o , creyendo 

que se d i r ig ia a él, repl ico: — pero si yo no 

he hab l ado . — En tonces el Genera l con tono 

colérico d ir ig iéndose a Canu t o , pero m i r a n d o 

hacia el l ado i zqu ierdo de éste por el defecto 

de sus ojos, le d i jo : ;te pasaràs u n a n o en el 

ca 'abozo , so zcquete! y C a n u t o que era m u y 

b r u t o y no se pod ia cal lar , d i jo : m i Genera l , 

si a q u í a m i i zqu ierda no hay n ; n g u n o para 

poder lo arrestar. Bueno , d i jo el Genera l , en-

tonces que no vaya al calabozo,-y p i d i endo 

su coche d i ó por t e rm i n ada la revista. 
F . de O . S. 
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En el silencio de la noche 

A 
/ \ulet era uno de los artilleros mas querido de la 

Bateria, no solo por sus oficiales y suboficiales, 

íodos los soldados le apreciaban. Neda màs natura!, 

siempre obediente y respetuoso con sus superiores, 

se sacrificaba gustoso por los companeros. Nunca se 

le vió el ceno fruncido. Era tan alegre que el trabajo 

parecía lo practicaba por disfracción, por deporte. 

Aquel dia— mejor dicho—aquella noche le había 

correspondido por su turno imaginaria, la primera. 

Las imaginarias en el campainento éran un poco es-

peciales. Se podian considerar centinelas El servicio 

lo hacian armados de mosquefón y fuera de los 

locales. A su cuidado quedaba todo, eran los únieos 

vigilantes 

Complefamente consciente estaba Aulet deia gran 

responsabilidad que pesaba sobre él duraníe las dos 

horas de puesto Por eso, para evitar dormirse y 

vigilar mejor, se paseaba despacio frente a los locales, 

con su fusil colgado. 

Aunque ya en pleno oíono, la noche no era fria. 

El dia había sido muy caluroso y aquella brisa que 

le acariciaba el rostro y las manos hacía que resulíase 

un placer, el paseo bajo el estrellado firmamento, 

dejàndose banar por los claros rayos de aquella 

pàlida luna. 

Aulet era un poco sonador y ^Quien no lo es en 

la soledad cuando se esta en paz consigo mismo? y 

en el puesto, aunque vigilante siempre, lo pasaba 

<haciéndose castillos en el aire». Dejaba marchar la 

imaginación a su pueblo y una vez a l l ívagaba incan-

sable de un lado para otro. Unas veces con mucha 

fantasia, otras con realidades. Así, entre pasear y 

pensar cosas agradables se le pasaron las dos horas 

de puesto sin casi darse cuenta. 

Con pena por tener que dejar aquellos dulces pen-

samientos se decidió l lamara Giménez, que era quien 

le tenia que relevar en el servicio. Después de algu-

nos esfuerzos y bastantes zarandeos, logró desper-

larlo. 

—Levantate. Tienes que relevarme, ya pasa de la 

hora. 

—Bueno: arrima el fusil aquí, a mi cama y puedes 

acostarte tranquilo, ya me levanío. 

—No , lo haràs delante de mi. Hasta que estès de 

pié y vestido no me acuesto yo.— Después de una 

pequena porfia o discusión, refunfunando con los 

ojos medio cerrados, se puso en pié Gimenez. 

Aulet se acosto a continuación durmiendose ràpida 

y apaciblemente como todo aquél que, ademàs de 

gozar de una buena salud, tiene la conciencia tran-

quila porque ha cumplido con su deber. 

Cuando Gimenez vió que su companero entornó 

los pàrpados, él se tumbó encima de la cama. 

— Que tio màs pesado es este Aulet. No es que 

sea mal rcpaz pero tiene unas ideas tan ridículas 

sobre eso del cumplimiento de las obligaciones que 

me causan risa. Yo en cambio soy un veterano. 

Ahora me acuesto y seguramente no despierto hasta 

mafíana jMenuda suerte tienen los otros dos imagi-

narias! 

Pensando esío y otras cosas por el estilo, aunque 

no con la concitncia muy tranquila pronio se encon-

tró entre los dulces brazos del tentador Morfeo 

Poco tiempo llevaria así cuando desperto sobre-

saltado, sintió un golpe en el cuello y notó que quien 

lo había producido seguia alli suj2tàndolo y apretàn-

dole. Abrió rapidamente los ojos y quedó pàlido de 

terror Ante el y muy cerca de su cara se encontraba 

el rostro de un desconocido, el cual con una mano le 

tenia asido por el cuelio y con la otra empuruiba un 

afilado y reluciente cuchillo 

—Si haces el menor rnovimiento, te incito le su-

surró aquel extrarío personaje. -So lamen te — siguió 

diciendo—quiero que te estès quielo Hemos venido 

por las armas. Mientras yo te vigilo, mis companeros 

las estan sacando, Somos de esos que tenemos unos 

cuantos crímenes, encima de las espaldas y claro, la 

justícia no nos tiene mucha simpatia. Nos llevareinos 

solamente los mosquetones y la ameírailadora Los 

canones son algo pesados £No crees? Pero quizà los 

inutilicemos. La vérdad es que nunca creimos que 

esto fuese tan sencillo. Tu nos has ayudado mucho 

al abandonar el puesto. Claro que ahora íe fusilaràn, 

y al decir esto solfó una risa extrana y silenciosa 

A Gimenez aquella rara carcajada ur:ido a lo que 

acababa de oir le hizo un efecto terrible. En un mo-

mento comprendió lo estúpido que habia sido. El 

panico se apodero de él. En pocos segundos y como 

si fuera una cinta cinematogràfica, desfiió ante su 

asustada imaginación toda la tragèdia que había 

ocasionado con su imperdonable estupidez de que-

rerse hacer el «veterano». 

Vió su casa, la querida casa de sus padres, allà 

en aquella boniía aldea de la qu> con tanta frecuencia 

se acordaba; su madre II orando desesperada, oia su 

llanto triste. Su hermana tambien Iloraba. Su padre 

estaba allí muy serio muy grave. Maldecia aquél hijo 

que no había sabido ser digno de llevar su nombre, 

que no había sabido cumplir con su deber. !Oh j Si 

hubiese seguido sus consejos no habría llegado a es-

to, creia volverse loco de angustia y desesperación. 

Creo—sigio el criminal - que ya habràn termina-

do mis amigos Ahora estaran lejos con el armamen-

to. No se si matarte o perdonarte la vida i Q u e prefie-
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res que le dé yo una punalada o fe fusilen cuando 

comprueben tu falta? Saldrias ganando con lo prime-

ro.ahorrarias de pasar mucha verguenza... £No con-

testas?.., Te voy a matar, es lo mejor y mientras de-

cia esto apreíaba fuerlemente el cuello con una mano, 

con la oíra enarboló en el aire el punal .. Gimenez 

cerró los ojos, quiso hacer un primer y último intento 

de librarse de su enemigo, se revolvió futrfe y deses-

peradamenie y al instaníe notó que desaparecia re-

pentinamente la presión de su garganfa. Al mismo 

jiempo oyó un golpe seco sobre el pavimento. Muy 

asustado y esperando ver aque! desalmado le hundia 

el pufíal en'el pecho, ü'brló los ojos Quedo sorpren-

dido Aquello era increible Ante el no habia nadie. 

Después dirigió su mirada a! suelo y vió alií ei mos-

quetón que había dejado apoyado a la pared y de pié 

sobre la cama. 

Se levanío de uri salto, cojió su fusil y salió como 

una flecha por ia pueru iEstarian aún por allí?. Na-

da, la noche seguia Lm silenciosa, la luna pròxima a 

desapar cer aún ilumioaba complefamente las afueras 

del camparriemo Le pareció que las estrelles con los 

raros guínos se reia» de su terrible desgracia, Igu< 1 

que un loco, como si esruviera beodo, temblandole 

las pierc.as y munnurando palabras incoherenies co-

rrió hasía el repue»to, abnó la puerfa de un fuerte e 

inpacieníe tirón, y...t'Allí estaban todas las armas! 

iSería posible tanta dicha?. De pronto se dió cuenta 

de todo IHabia estado sonando. El mosquetón que el 

habia dej3do encima de la cama y apoyado en la pa-

red resbalando se había caido encima de su cuello 

c u a n d o estaba dormido y provoco aquella terrible y 

tràgica pesadilla. Después al moverse él se cayó el 

arma al suelo y el ruido que produjo lo desperto. 

No podia aguantar tantas emociones. Cayó ai 

suelo de rodillas y llorando y riendo al mismo tiem-

po de un modo histerico se abrazaba a los fusiics y 

acariciaba todas las armas murmurando oraciones 

que cando era pequeno ie hàbía ensenado su madre y 

que ya casi las tenia olvidadas. 

Nadie c imprendia en el Campamento el cambio 

tan repeníino y radical como el que se había operado 

en Gimen z Ei tampoco explico los motivos. No le 

comprenderían. Pero dtsde aquella tràgica noche en 

ede'aníe se consideraba dichoso al cumplir bien sus 

servicios; Bu-,có siempre ia amistad de Aulet y fué el 

Ariiliero mas obediente y disciplinado de la Bateria. 

Sargento Sastre 

l a Baien'a 

Garigueila 6 Xl-49 

naiaauena 
Nardo, rosa y clavel 

salina 

y brisa marina, 

esto te cantarà él. 

Malaguena bonita, 

alegria en tu cabello 

en tu boquita, 

y en el suelo jdonde pisas! 

Princesa de los Gaitanes, 

de tu patria Malaguena, 

de la risa, 

del encanto, del echizo 

de todas las flores juntas. 

Reina de las castanuelas, 

tarde de toros flamenca, 

irmada graciosamente 

en el Mantón de Manila, 

mientras te brinda un toro 

un mozo guapo y valiente 

vestido de sangre y oro 

que desafia a la muerte. 

Esa eres tú — iguapetona! 

la que en ferias y Verbenas 

eres su mejor adorno 

eres su mejor corona, 

por castiza, salerosa y'por morena. 

La que enlaza fuertemente 

a tu raza con la Virgen Macarena; 

la que entre rejas floridas 

mientras te bana la luna, 

esperas entre suspiros 

e inquietos abaniqueos 

a tu novio postinero. 

jMé gustas por tu lenguaje 

ceceante y gandulero; 

me gustas por tu guapura, 

por tu talle cimbreante 

por la risa de tu boca, 

me gustas en fin, Maria, 

porque sin haber estado, 

se como es Andalucía! 

Pedró Rubio - 14 Cia. - Port-Bou 

Lo que dicen todos 
La fragancia 

la pureza 

brelegancia, 

la arrogancia 

hacen de tí mi princesa. 

Eres mi vida 

rni anhelo, 

mi esperanza, mi consuelo, 

eres mi Dios y mi todo, 

y es por esto dulce encanto 

porque yo te quiero tanto 

porque te amo de tal modo. 

Pedró Rubio 

14 Cia. 

Port-Bou. 
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Comentaries para la Instrucción 

ilel nuevo Reglamento ïacïice 
Teniente Cayetano Barroso Cruz 

del XLI Batallón 

F l dia uno de Enero del ano próximo entrarà 

en vigor el nuevo Reglamento Tàctico y el 

reemplazo próx imo. l 'amado a incorporación a 

íilas, recibirà la nueva instrucción. La enorme 

importancia que tiene, el desarrollar al pié de la 

letra los números 8, 9 y 10 del citado Reglamen-

to, insisten al que suscribe a escribir estàs líneas. 

Los Oficiales Instructores, Subinstructores y 

Auxiliares han de tener en cuenta la' importancia 

del cometido que se les confia, ya que la instruc-

ción del recluta es la base de toda su educación 

militar, y no ha de l imita'se a ensenarles los 

diferentes movimientos, sino que debe dirigirse 

en primer término a educar moralmente al solda-

do, inspirandole la noción del deber y del honor, 

la energia y la voluntad, para cumpl ir bien sus 

obligaciones, el amor a la profesión, la íidelidad 

a su Bandera y la adhesión a sus Jefes. 

Esta educación moral debe ser el principal 

cuidado de los instructores, los que han de procu-

rar ensenarle con dulzura, para incpirarle con-

íianza c ir poco a poco familiarizàndose con las 

dificultades del servicio militar y con las reglas 

de la màs severa disciplina. Los primeros resulta-

dos que debcn obtenerse de la instrucción indivi-

dual son: en la moral, crear en los reclutas el 

habito de la obediencia y ei respeto a los supe-

riores; en la física, educar y desarroüar en ellos 

las facultades naturales que exige el servicio, 

como la agilidad y la destreza. 

La base de la instrucción tàctica tiene por 

objeto crear en los reclutas hàbitos de orden y 

disciplina y adiestramiento en el manejo y u&o 

de las armas. 

Para conseguir estos fines se ensenaràn al 

recluta los deberes generales en los diversos ser-

vicios de los soldados; la instrucción tàctica indi-

vidual y colectiva, los ejercicios de gimnasia, 

fortificación en el campo, modos de conservar las 

armas, vesturio y equipo. 

El caracter de la instrucción, debe ser esencial 

pràctica, lo màs sencilla posible en todos los 

conceptos, a fin de que el soldado aprenda bien 

las obligaciones y las practique bastante tiempo, 

para que formado ya al hàbito de ellas, tarde 

mucho en olvidarles 

La instrucción comprende dos partes: la indi-

vidual y la colectiva. La primera y màs impor-

tante dà al soldado la aptitud necesaria para 

desemperíar los diferentes cometidos de los ser-

vicios. 

La segunda ensena el modo de aplicaria, de 

la manera mas conveniente a cada objeto. Los 

1 esultados de la instrucción individual, ordenada 

y armonizadas entre sí, pero sin que nunca la 

una pueda suplir a la otra, ni siquiera en parte. 

La base de toda instrucción està pues en la 

individual, que debe llevarse al màs alto nivel 

de perfección posible, antes de emprender la 

colectiva. Con ello se gana en resultado y rapidez. 

Los extremos que alcance la instrucción del 

recluta y la variedad de obligaciones y conoci-

mientos que se le exigen, obligan a poner a 

prueba las dotes de mando de los Instructores. 

De su caràcter, Se su modo, dependen principal-

mente los resultados que se obtengan; es indis-

pensable aprovechar todas las aptitudes de los 

Instructores y Subinstructores, pues es evidente 

que el inferior siempre tiende a copiar del supe-

rior, de tal modo que apoderàndose del àn imo 

del soldado, y viendo un ejemplo vivo de subor-

dinación y disciplina hagan sus ensenanzas màs 

sólidas y provechosas en el t iempo màs corto 

posible. Así, se tendra gran cuidado en la elección 

de los Instructores, Subinstructores y Auxiliares, 

procurando que reunan las cualidades casi opues-

tas de energia y dulzura, vivacidad y paciència. 

Las correcciones a que dé lugar la defectuosa 

ejecución de un movimiento, no deberàn ser 
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nunca indeterminadas, precediendo siempre a 

e'ias ei nombre del individuo o íracción a que se 

dirigen. 

Dichas correcciones solo podran hacerlas en 

alta voz el Jefe de mayor graduación que mande 

la instrucción. Los demàs solo corregiran en voz 

baja. 

La instrucción tàctica del soldado se divideen 

PROGRAMA 
Dia 6 

A l a s io'3o. — Juegos deport ivos: Choço la tada , 

carreras de sacos, pucherada con sorpresas, 

marchaï comra reíoj en m u l o , tracción de cuer-

da , cuca na y concursos de feos. 

A las 16. — Gran Espectàculo de Var iedades 

para la Tropa en la Sala Ed ison de esta locali-

dad. con la ac tuac ión de « D O N C O S Y M E R Y 

B E L L A M O N T E » t i t u l ado « L L U V I A D E ME-

L O Dl A S » . 

A las 22. — G r an verbena popu l a r en la 

R a m b l a de Sara Jo rdà , a ínen i zada por la Mú-

sica del Reg im i en t o de In fan ter ia de Bada joz 

26. Prèvia una a ud i c i ó n de sardanas . 

A las 22. — G r an espectàculo de variedades. 

para Jefes, Oficiales, Subof ic ia les, C . A . S. E . 

e inv i tados en la Sala an te r io rmente ci tada. 

Dia 7 

A las 10. — Concu r so l i terario para Subof i-

ciales y tropa y d i s t r i buc i ón de premios . 

A las 15. — E n el C a m p o de Deportes de esta 

C i u d a d , se celebrarà u n encuen t ro de Balon-

pi2, entre escogidos equ ipos del Reg im i e n t o 

de In fanter ia Bada joz 26 y de la A g r u p a c i ó n 

M ix ta de M o n t a n a n ú m i 1. 

Dia 8 

A las 7'30. — D i a na f loreada por la Banda y 

Mús ica del Reg im i en t o de Bada joz 26, con 

elevacíón de cohetes y bombas reales. 

teòrica y pràctica. 

La fceérica, comprende la ensenanza del 

armamento y equipo, teoria del tiro, y obligacio-

nes de los servicios de guarnición y campana. 

La prèdica, la instrucción individual y 

colectiva en orden cerrado, abierto y de combaté, 

el manejo del armamento, toques, y !os ejercicios 

de tiro. 

A las 8. — Desayuno ex t rard inar io a la tropa. 

A las 1 1*30. — E n la Iglesia del Colegio «LA 

I N M A C U L A D A » S O L E M N E O F I C I O que ce-

lebrarà el R d o D . L U I S S U R E D A Pbro . Ca-

pel làn del Reg im i en t o de Bada joz , 26. Asistï-

do por los Min is t ros Rdo . D . N I C O L A S DO-

M E N E C H Pbro Cape l l àn del Reg im i en t o de 

F O R T A L E Z A n° 1, y Rdo . D P E D R Ó CO-

M A S Pbro. Cape l l àn del c i tado Colegio. 

El panegír ico üe la Virgen Immacu l ada estarà 

a cargo del Orador Sagrado Rdo . D. J O S É M a 

P U J A D A S . Cons i l i a r io de Acc ión Catò l ica . 

Se cantarà la Misa Ponti f ical de Pío X por los 

soldados del Aposto lado Castrense del Regi-

m ien to de Bada joz 26, y de la A g r u p a c i ó n 

M ix ta de M o n t a n a n° 11, asi c omo diversos 

motetes a nuestra Patrona la V i rgen I n m a c u -

lada , a c ompanados por la Mús ica del Reg i-

m ien to T e r m i n a d o el Acto desfile M i l i t a r an-

te las Autoridad.es. 

A las 12' 30. — V I N O D E H O N O R a las Au-

toridades e inv i tados . 

A las i3 '30. — C o m i d a ex t raord inà r i a a la 

Tropa . 

A las 18. — Selecto p rog rama de Sa rdanas y 

verbena Popu l a r en la R a m b l a de Sara Jo rdà . 

Du r an t e és'a se celebrarà u n concurso de Bai 

le para la Tropa y sexo f emen i no , con la ad-

j ud i cac i ón de premios para los que realicen 

los tres mejores bailes, los cuales se anunc i a-

ran o po r t u n amen t e para el Concurso . 

Dia 9 

A las 10 .—Misa de Requ i em en la Iglesia Pa-

rroqu ia l de San Pedró por los Ca ídos del 

A r m a . 

De los aclos y íestejos que, con motivo fle la fleeta 
Ue la Excelsa Patrona fleï Arma Ue Iníantería, 

organiza para los üías 6, 7, 8 y 9 ael corriente mes, 
la Agrupación Mixta fie Ipntaíia número 11. 
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Pasatiempos y Ameeidades 
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

I • i 
1 i 

2 i i i 
1 

3 i 
íSè 1 

i 
1 

4 

5 

6 j 
i ^ 

/ 

8 ^ i 
^ i 

9 •ffe | flp | 

IO && i 
i 

i 
^ i i 

Crucipma 
por Moreno 

nuïn. 12 

HORIZONTALES: 1 Letras de taca. - 2 

Costal muy grande. Cuchillos corvos. - 3 Le-

tras de pacto. Rocío milagroso con que ali-

mento Dios a los israelitas. - 4 Encontrarse 

con violència dos cuerpos. - 5 Esquilado. -

6 Género de poesia triste y tierna. - 7 Ges-

to o acciòn burlesca Carne que guarnece la 

dentadura. - 8 Fastidiado. Documento, fuij-

damento. - 9 Justos, íntegros. - 10 Cantidad. 

VERTICALES: 1 Astro luminoso. No-

driza. - 2 (al revés) igual, semejante. ínter-

jección. - 3 Tejido magnifico procedente de 

la índia. - 4 Cetàceo de cabeza enorme (plu-

ral). - 5 Letras de mote. (al revés) repetición 

del sonido. - 6 (al revés) nota musical. Con 

ere final, asir, agarrar. Forma del pronombre 

personal. - 7 Arbol leguminoso, cuyo fruto 

se usa como laxante (plural). - 8 Antigua 

nave de transporte (plural). - 9 Perro. Al re-

vés y repetido mono sudamericano. - 10 

Cloruro de sodio. Nave. 

Solucidn aí Crucigrama mim. 11 

HORIZONTALES: 1 Sal. Mal. - 2 Rezo. Izar. -

3 Taras. Caras. — 4 Cam. Rapar. Mus. — 5 Olor. Ca-

ma. — 6 Sane. Rio. Alas. — 7 Champan. — 8 Olot. 

Seo. Tono. — 9 Raro. Otar. — 10 Ana. Aiora. Ene. — 

11 Ateca. Avaro. — 12 Eres. Mano. — 13 Acà. Ala. 

VERTICALES: 1 Cos. Ora. - 2 Tala. Lena. -

3 Ramon. Orate. - 4 Ser. Recta. Era. - 5 Azar. Acec. 

— 6 Losa. Ras. Lasa. — 7 Primero. — 8 Mica. Opo. 

Rama. — 9 Azar. Aval. — 10 Lar. Canto. Ana. — 11 

Ramal. Otero. — 12 Suma. Nano. — 13 Sas. Ore 

C O L A B G R A C Í O N 
Del ultimo número de «EL MONTA-

NERO» correspondiente al mes de Noviem-

bre, han resultado premiados los artículos 

«Leyenda del puente del Diablo» y «Nues-

tro Camino» de los que son autores respec-

tivamente el Cabo Interino de la P. M. de 

la Agrupación, PEDRÓ RAMON JOVER y 

el Cabo Interino de la l a Bateria JOSÉ 

ORIOL RIPOLL. 

Lo que nos complacemos en publicar 

para general conocimiento y satisfacción de 

los interesados. 
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C u r i ó s i d a d e s 

El jugo del l imón tornado en un vasito de 

agua caliente al levantarse por la manana, es un 

excelente remedio para los desordenes del hígado, 

así como para la obesidad. 

Un poco de l imón en u n vasito de agua es muy 

bueno para limpiar la dentadura, pues no solo 

destruye el sarró sinó que purifica el aliento. Una 

cucharadita de jugo de l imón en caíé caliente 

quita el dolor de cabeza bilioso. Con un poco de 

sal común el l imón se usa ventajosamente para 

quitar de las te'as las manchas de óxido de hierro. 

Para los constipados, la l imonada caliente 

constituye uno de los mejores remedios. El lavado 

de la cabeza con solución de zumo, l impia el 

cabello de secreciones grasas, evita la calvície y 

conserva el cabello l impio y reluciente. 

El libro màs pequeno que existe, es una edi-

ción del libro sagrado de los Siks, cuyo tamano 

es la mitad del de un sello de correos. 

Los relojes del campo son los pajaros, pues 

las aves tienen un instinto seguro de la hora y 

rara vez se equivocan. Así por ejemplo, el rui-

senor, en la primavera, empieza a cantar a las 

doce de la noche, sobre todo si ésta es clara y 

serena. El canto del pinzón nos indica la una y 

media de la manana . La curruca negra rompé a 

cantar a las dos y media. La codorniz se desga-

nita gritando desde las dos y media hasta las tres. 

De tres a tres y media canta la curruca de vientre 

rojo; y el mirlo negro desde las tres y media a 

a las cuatro. 

E n la í n d i a hay a l g unos pueblos q u e tie-

nen u n a cos tumbre m u y pintoresca de cele-

brar los funera les . Doce días después del fa-

Uec imíento de u n i n d i v i d u o , el sacerdote de 

sus dioses se viste con las prendas del d i f u n t o 

y se hace el muer to . L o m i s m o que a u n ca-

dàver , se le t ransporta al l uga r en q ue fué 

q u e m a d o el cuerpo del d i f u n t o . Los parientes 

y am igos f o r m a n u n fúnebre cortejo; van en 

s i lencio y en b uen orden hasta que de pron to , 

todos emp i e zan a pedrear con fúr ia al desgra-

c iado sacerdote, q ue huye p rec ip i t adamen te . 

Creen aque l los pobres ind ios que de esta ma-

nera l ogràn a h uyen t a r a los espir i tus del 

mue r t o . 

E n a l g ú nas t r ibus salvajes de la Pol inès ia , 

el poder s u p r e m o seha l l aen m a n o s d e la m u j e r 

màs vieja de la t r i bu , q ue d ispone a su an to jo 

de la v ida de sus subd i tos y dicta las ordenes 

de guer ra ; toda la t r ibu esta a ella somet ida . 

A su muer te pasa el poder a la a n c i a n a de 

mayo r edad . Y son m u c h a s las que sobrepa-

san de los cien anos . 

Sab ia Vd . que c u a n d o nos d o r m i m ò s , el 

p r ime r sent ido q ue perdemos es el de la vista, 

después el gusto , tras de este el del o l fa to , 

luego el del o ido y por u l t i m o el del tacto. 

Los c angu ros pueden salvar de u n solo 

b r i nco hasta d is tahc ias de v e i n t i ú n metros. 

E l salto de mayor a n c h u r a que se ha visto dar 

a u n caba l i o ha s ido de once metros. 
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CUENTO 

Para vivir contento Sabé Vfl. que.... 

Sabé Vd. lo que significan los nombres Abe, Ene, 

Higos, Ermitano, Pom-pom, Escama, Prio, Escola. 

ABE — Uno de los cinco distritos de que se compo-

ne la província de Segura. Departamento de Sidzuokao 

en el Imperio del Japón. 

Nombre del asesirio del General cananeo Sisara. 

Nombre patronimico de una família japonesa, que 

gozaba del titulo de daimyo (gran nombre) originaria 

de Suruga, por la rama de los Shigeno, descendientes 

de la família Seiwa-Genji y esta del emperador Seiwa 

(ano 900 de nuestra era). Establecida en 1.636 en Ham-

bara província de Mikavva, se trasladó en 1.751 a Oka-

be, província de Musashi en donde se fíjó hasta la 

Restauración. Influyó en la historia de su país y sus re-

presentantes actuales disfrutan del titulo de vizconde. 

ENE — Nombre de una letra. 

Nombre de un punzón que se emplea para marcar 

en toda clase de cuerpos, letras e incluso algún dibujo. 

H Í G O S — Población y agencia municipal de Méjico 

en el estado de Caxaca, situada a 1.300 metros de altu-

ra. Clima templado. 

ERMITANO — Nombre que recibe el que vive en una 

ermita. 

Nombre que se dà al que vive en la soledad. 

Nombre dado a muchos animales, crustàceos, que 

tienen la costumbre de vivir dentro de las conchas 

vacías. 

POM-POM — Nombre que recibió un canón ingles de 

tiro ràpido durante la guerra del Transvaal a causa del 

ruido especial de sus repetidas detonaciones. Es de 37 

mm. de calibre, automàtico, pesa 186 kg. y fué cons-

truído por la casa Maxim. 

ESCAMA — Cada una de las piececitas que se utili-

zan para labrar las corazas. 

Nombre de una Orden fundada por el rey Juan II 

de Castilla en 1.420, mientras estaba en guerra con los 

moros. 

Recibe el nombre de escama, la pérdida laminosa y 

seca de la epidermis. 

PRIO — Nombre genérico de toda embarcaciòn en-

tre los malayos. En su sentido propio, barco de vela, 

de batanga muy estrecha y de poco calado, usado 

principalmente en las islas de Londa. 

ESCOLA — Nombre latino del lugar donde se reunia 

la gente para conversar o discutir, en la època antigua. 

También se daba este nombre antiguamente, a to-

das las construcciones aisladas. 

Por una carretera y montado en brioso corcel via-

jaba un hombre de buena posición social. Paralela a la 

carretera se extendía la via del ferrocarril y en aquel 

momento llegaba un tren a una velocidad grande y al 

pasar el Caballero, éste, quiso que su caballo corriera 

tanto como el tren por lo que fustigaba al animal sin 

piedad, clavàndole las espuelas hasta al punto de herir-

le y viendo la imposibilidad de lograr su empeno, em-

pezó a maldecir y a blasfemar y dirigiéndose al caballo 

le decía — No sirves para nada, eres torpe y holgazàn, 

no piensas màs que en comer, me voy a deshacer de tí, 

maldito jamelgo. 

Por la misma carretera y en igual dirección camina 

otro viajero, montado en un pollino que al ver la lige-

reza del caballo también quiso que su cabalgadura co-

rriera tanto como aquel y sucedió lo mismo que en el 

anterior, se dió a todos los diablos, renego, castigo al 

pobre borrico y maldeciendo la lentitud del asno, le di-

jo — Te venderé en la primera feria , galopin, que pa-

reces una tortuga. 

Detràs del que viajaba en burro, caminaba a pié un 

pobre hombre que cada vez que miraba al que iba 

montado en el bup'o, exclamaba — iQue vida ésta tan 

perra, unos a caballo y otros a pié! iQuien pudiera lle-

var los pies a un palmó del suelo! — Pero detràs del 

peatón también iba por !a carretera un pobre tullido 

que se arrastraba por el suelo, avanzando lentamente 

apoyàndose en las manos y exclamaba de vez en cuan-

do — iAy! quien tuviera sus pies. 

En este mundo, contento viviràs, 

si no miras al opulènto 

si no al que viene detràs. 

fl3iDinan?a 

Entre dos paredes blancas. 

Hay una flor amarilla. 

Que se puede presentar, 

Hasta al mismo Rey de" Castilla. 

(Solución en el próximo número) 

Soiución 8e la ASín'mar^a 3eí número anterior 
EL TABACO 
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6n una íeríulia Chisíes ràpiSos 

li'n u n a tertú l ia de con f i anza , dec l amaba — E 1 p r o f e s o r . - D í g a ' V d . todas las 

un Caballero u n a poesia pesada e i n t e r m i n a - p a r t i c u i a r i d a d e s que sepa de la electr ic idad. 

ble t i t u l ada : «Si yo fuera pà j a ro» . E 1 a l u m n o _ P u e s n i n g u n a ; en la electri-

U n i n d i v i d u o que le escuchaba impac ien- d d a d t o d o e s c o r r i e n [ e > 

te dice al o ído del d u e n o de la casa. 

— j S i yo fuerd escopeta. . . ! 

Sobre el írío 

— i C u a l es el tal ler d onde 

^ ^ B r hace m à s frío? 

Y — L a mecàn i c a . 

—<jPor qué? 

— P o r q u e hasta las ruedas de los e n ^ a n a -

jes estàn d a n d o d iente con d iente . 

Reíroíos al segun9o 

— A d c l a m e , senores, adelan-

tel. jSó lo por un real u n magn i f i co retrato! 

iRetra-tós al s ègundo ! <;Usted, qu iere pasar 

buen hombre? 

Es un ba turro que està p l a n t ado al l í ha-

ce un buen rato. 

— Yo estoy esperando q ue entre otro pri — 

mero . 

— Pase V d . , q ue no hace falta esperar a 

otro. 

— jRed íez ! \jPues no dice V d . fotografias 

al segundo? Por eso no q u e d a ent rar yo el 

p r imero . 

E l carcelero.- Y que le ha d i cho el med ico 

E l presó - Q u e podia comer de todo, pero 

q ue no saliera de casa. 

E l maestro. ^Por qué escribe V d «ca lors 

con acento? 

El a l u m n o . - Porque he o ído decir a m i 

papà que desde hace u no s d ías el calor se 

acen túa . 

/,Qué me cuentas de Cu r r i t o , q ue hace 

t i empo no se deja ver? 

El poore està a r r u i n a d í s i m o . El otro d ia 

tuvo q ue venderse la d e n t a du r a postiza para 

poder comer . 

jSenor po l ic ia ! E n la casa de al l ado los 

«gàngsters» h a n mue r t o a la c r i ada , r ap tado 

a los a m o s y en estos m o m e n t o s hay g ran ti-

ro teo. 

Uy , uy , uy . . . Si h i c i é r amos caso de las 

h a b l a d u r i a s de la gente: 
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— Veamos Perico. Tres pares de p l à t a nos 

y u n a gruesa de p l à tanos , q u e resu l tado nos 

d a r à n . 

— [Las islas Gana r i a s ! 

C u a l es el c o l m o de u n so ldado 

— T i r a r al b l a n co y m a t a r a u n negro . 

6n el restaurants 

E l c l iente a u n c ama re r o que se ape l i i da 

P i n . 

— P i n , pon p a n . 

Chisíe raSioíónico 
Pregun t a el maest ro me t i do en Geomet r i a 

— A ver, R i c a rdo , si sabes lo q u e vale u n 

r ad i o . 

— Eso , s egún , depende de la ma r c a y del 

n ú m e r o de l à m p a r a s . 

— M i n i n o t iene m à s fuerza q u e el tuyo. 

T i e ne c i nco abr i les y levanta pesos de d íez 

k i los . 

— Pues el m i o le g a n a ; t iene so l amen te 

c inco meses y de noche nos levanta a todos. 

ÏÏIal pagaflor 
U n m a l p a g ado r d i j o a su acrcedor: 

— V e n g a a c o b r a r m e el d ia de San N u n c a . 

E l acreedor se presenta a cobrar el d ia i° 

de n o v i e m b r e y dice: 

— V e n g o a cobrar le p o r q u e hoy es el d i a 

de Todo s los San tos y es ímpos i b l e q u e entre 

ellos n o esté S a n N u n c a . 

6n e! íranuia 
V a el t r anv ia l l eno hasta los topes. E l co-

b rado r , q u e es u n h o m b r e pequeno y t í m i d o , 

se acerca a la p l a t a f o rma poster ior y dice: 

— Ustedes p e r donen , pero m e parece q u e 

a l g u n o de ustedes no ha pagado , po rque so-

l amen t e he cobrado dos bil letes. 

Üer5a3 segura 
E l . — De q u e h i z o Dios al p r i m e r h o m b r e . 

E l l a . — D e bar ro . 

E l . — Y a la p r imera m u j e r . 

E l l a . — D e u n a costi l la de' p r i m e r h o m b r e 

E l . — V e s c o m o lo decía yo, q u e la m u j e r 

es u n hueso . 

m i q u e r i d o papà p u m o exàmenes br i l lan-

t i s imos p u n t o profesores e n t u s i a smados pun-

to qu i e ren repita sep t iembre p u n t o 

cala 

PESCADOS FRESCOS - PRECIÓS ECONOMICOS 

PUESTOS EN FIGUERAS: PESCADERIA: 40 y 41 

TELEFONO 10 R O S A S 

Imp. La Ràpida Figueras 
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Como ms (o confaron 

E n el comedor de u n pequeno hotel de 

p rov inc ias se e n cuén t r a n c enando en la mis-

m a mesa, tres senores q ue entre sí. son com-

p le tamente desconocidos. 

M ien t ras cenaban la conversac ión g i r aba 

sobre los d isgustos y preocupac iones q ue sue-

len da r los h i jos . 

Y o estoy c omp l e t amen t e aba t i do se l amen-

taba u n o . T e n g o u n h í j o q ue es j u g ado r , pen-

denc iero . bebedor , t r a snochado r , mu j e r i ego , 

en fin; u . i a c a l a m i d a d . 

M i h i j u es lo m i s m o comencaba el otro. 

Estoy s u m a m c n t e ave rgonzado de rener u n 

h i jo así. 

El tercer v ia jero , q ue l lego u n o s m o m e n -

tos màs tarde q u e los otros, ca l laba y no de-

cía esta boca es m í a . 

Al ver los otros con la a tenc i ón con q ue les 

escuchaba , le p r egun t a u n o de eilos: 

—çiNo t iene Vd . h i jos? 

— S i scnor , tengo u n o . 

—<{Es buen m u c h a c h o ? 

— U n a ma r av i l l a . 

— ^ T i e n e viciós? 

— A m i parecer, no . 

—çiEs bebedor? 

— N o senor , no bebe m à s q u e leche. 

—<:Trasnocha con trecuencia? 

— N u n c a sale por las noches. 

—<JES j u g a d o r ? 

— Y o n u n c a le ví j u g a n d o . 

• — S e g u r a m e m e l e gu s t a r à n las mu je res^no? 

— N o conoce orra m u j e r q u e no sea su 

m a d r e . 

— C a b a l l e r o , lo q u e t iene V d . n o es u n 

h i j o , es u n a perla 

— Bien lo d i g o yo. 

— Q u é edad t iene su h i j o ? 

— Dos meses c u m p l i r à m a n a n a . 

Las ciencias exacías 

— Eso de q u e las ma temà-

ticas son c iencias exactas es 

u n r à b ano . 

— P e r o hombre , por D ios , <jcómo se atreve 

V d . a decir eso? 

— L o d igo y lo p ruebo . Va mos a ver: dos 

pesetas es igua l a o cho reales, ^ n o es verdad? 

— V e r d a d . 

— P u e s b ien : m u l t i p l i c a n d o dos pesetas 

por dos pesetas, ^ c u à n t o resul ta? 

•—Cuatro pesetas. 

—çjY m u l t i p l i c a n d o ocho reales por o cho 

reales? 

— Sesenta y cua t ro reales. 

— Y a ve V d . jdiez y seis pesetas! H a g a el 

favor de dec i rme d o n d e està la exac t i t ud de 

las ma t emà t i c a s . 

La sefíora Sesconfenía 

—<iNo te dà ve rgüenza ven i r a 

estàs horas? 

— jPero m u j e r , si son las doce 

menos d iez ! 

— E m b u s t e r o ! , si es iàn d a n d o las dos. 

— B u e n o m u j e r y acaso las doce menos 

d iez <;no son las dos? 

Precaución mariíal 

— D e m e V d . u n pa r de botas q u e n o ha-

gan d a n o en la cabeza . 

—<:En la cabeza? 

;Sí! Es q ue m i mu j e r a c o s í u m b r a a t i rar 

me las . . . sabe. 
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^ftedw *%eíxido(t ^mdo^a 
M A D E R A S 

Méndez Núnez, 25 - Tel 258 F I G U E R A S 

FRUTAS y HORTALIZAS de T O D A S C L A S E S 

P R E C I Ó S BARATIS IMOS 

VENTAS AL MAYOR 

^mçet ^Umlla 

La Junquera, 19-Tel. 596 F IGUERAS 

^ewetena ^nbuíietx 
A R T I C U L O S C O C I N A 

en aluminio, hierro y esmalte 

M O T O R E S Y TODA Cl A S E DE 

MATERIAL E L E C T R I C O 

A R T I C U L O S SANITAR IOS - C A L E F A C C I O N 

N E V E R A S de las mejores marcas 

Correas transmisión 

Bàsculas-Romanas-Balanzas 

Muralla, 18 F IGUERAS 

C O M P R E EN 

LABORATORIO y 

ART ICULOS FOTOGRAF1COS 

En 6 mmutos fotografies p^ra carnets, 

salvoconductos y demés documentos 

las enconfrarà en 

^ffta ^P&i/xés 

CARNICER IA Y TOCINERIA 

tÀlbwto 

E M B U T I D O S Y F IAMBRES 

A L M A C E N E S DE FERRETERIA 

BATERIA DE COC INA 

OU/NCALLA 

MATERIAL E L E C T R I C O y SAN1TARIO 

ÇíijsO òe jÀmsJms 

La Junquera, 50 F I G U E R A S 

Rambla Sara Jordà, 4 - Gerona, 25 - Tel. 116 

F I G U E R A S 


